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ARTICULO DE OFICIO.

. S. M. la Reina nuestra Señora, su augusta Madre la Reina 

Gobernadora y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernanda, 
continúan sin novedad en su importante salud en el Real Sitio de 
S. Ildefonso.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERA&.

BRASIl.

> Rio-Janeiro 21 Je Mayo.

■ Ua periódico de esta corte manifiesta gravísimos temores de que las com­
pañías inglesas que vienen á beneficiar las minas de este imperio, á abrir ca­
nales , á hacer navegables nuestros rios y á acometer otras empresas semejan­
tes, sean la vanguardia de otras fuerzas británicas que vengan después á colo­
nizar el Brasil. Para sustentar su peregrina opinión alega nuestro publicista el 
ejemplo de la compañía de las Indias orientales, que comenzando por una 
flaca expedición de cuatro buques con muy corto capital, sujetó después á su 
dominio á Bengala, la isla de Ceilan y un territorio inmenso. Muy mal 
fundadas nos parecen las tristes predicciones del periódico á que corresponde­
mos, no siendo nosotros humildes indios que con tanta facilidad nos dejemos 
subyugar, no estando los brasileños avezados á sufrir el yugo de la mas abyec­
ta superstición, ni á contentarnos con un puñado de arroz por único alimen­
to. La superioridad de la raza europea de que descendemos no puede aquí ser 
reconocida como en la India, dado que debemos envidiar la ventaja que en 
ilustración y en industria nos llevan algunas naciones de Europa. La Poten­
cia extrangera que intentase colonizar el Brasil, podría á costa de inmensos sa­
crificios enseñorearse de nuestras costas y dominarlas por algún tiempo: pe­
ro la independencia nacional se refugiaría en lo interior, de donde volvería 
altanera á recuperar muy en breve lo perdido. Dos siglos há que los holande­
ses, activos, enérgicos y poderosos hicieron una triste experiencia de esta ver­
dad; y si la Inglaterra repitiese semejante tentativa, no ganaría sino el odio 
implacable y perpetuo de los brasileños, y sacrificios incomparablemente su­
periores al lucro que pudiese proporcionarle la posesión efímera de algún pun­
to litoral de este imperio. No son los ingleses hombres que ignoren cosas tan 
sencillas, estando todo su interes en hallar buen mercado para'sus productos 
y manufacturas; mercado que ahora les ofrece el Brasil sin colonización ni 
conquista, y que seria absolutamente perdido para la Oran Bretaña si entre 
aquel y este país ocurriese una lucha nacional.

El argumento que el periódico pesimista alega en su favor, le es muy 
adverso, porque las pérdidas que dice ha sufrido la compañía de las Indias 
orientales, lejos de convidar á ios ingleses á emprender nuevas colonizaciones 
y conquistas lejanas, les han hecho apreciar bien la ninguna solidez de las 
mezquinas ideas fundadas sobre los principios de comercio exclusivo y de U 
dominación directa. ¡Quiere nuestro adversario saber cómo piensan y escriben 
los mas sabios economistas de aquella nación ilustrada por los hechos sobre 
el objeto que controvertimos? Daremos aquí un ligero extracto de una obra 
bastante popular y muy leída en la Oran Bretaña, cual es el Diccionario 
práctico teórico í histórico de comercio y navegación general por Mac- 
Culloch. El nombre del autor está recibido entre los de los mas juiciosos eco­
nomistas, y su autoridad es de un gran peso, sobre todo en los negocios de 
W país, que nadie que sepamos lia estudiado tan á fondo.

wEs un hecho, dice Mac-Culloeii, que el monopolio del comercio colo­
nial, lejos de ser de alguna utilidad para U madre patria, es todo lo contrario.

Si la metrópoli puede abastecer i sus colonos de géneros tan baratos como 
cualquier otra nación, no tendrá rivales en aquellos mercados; pero si no su­
cede asi, el monopolio es sumamente perjudicial á sus mismos intereses. Todo 
país tiene capacidades naturales ó adquiridas, que le habilitan para ocuparse 
en ciertos ramos de industria con preferencia á otros; pero el caso de un pue­
blo forzado á encontrar quien venda por menos que él en los mercados de 
sus colonias, prueba evidentemente que en vez de tener superioridad alguna 
comparado con los otros, trabaja en su perjuicio en cuanto í la producción 

‘de los artículos peculiares que tales mercados necesitan. Dando pues una sa­
lida forzada en las colonias á los artículos que de otro modo no podríamos 
enviarles, empleamos una porción del capital y de la mano de obra del país 
en un negocio mucho menos lucrativo que aquellos que naturalmente se hu­
bieran hecho. De este modo damos al capital una dirección facticia, desvián­
dola de las transacciones de un resultado seguro y verdaderamente productivas 
en quepodria emplearse, para comprometerle en transacciones cuya existencia 
solo depende de la continuación de los reglamentos opresivos, sin los cuales 
seríamos inmediatamente vencidos por los extrangeros.

»Y cuando concedamos que la posesión de una salida para las colonias 
de los géneros de que no se puede disponer de otro modo es ventajosa; seme­
jante ventaja no puede existir sino en teoría, no realizándose jamás en. la 
práctica. Los intereses de los colonos y la actividad y estratagemas del con­
trabandista serán siempre mas poderosos que todos los reglamentos de adua­
nas. Jamás dejarán los géneros baratos de abrirse camino por en medio de io­
dos los obstáculos que se opongan; y todas las leyes y los buques guarda­
costas de España no impidieron que sus colonias se abasteciesen de géneros 
prohibidos. Y nosotros mismos, á pes3r de nuestro orgullo británico, acaso 
no enteramente infundado, podemos estar séguros de que en el momento de 
presentarse en el campo un competidor capaz de abastecer á los habitantes del 
Canadá y de la Jamaica de algodones, lanas y quincalla á precios mas ba­
ratos que los nuestros, cesarían aquellos de ser consumidores de nuestros pro­
ductos.

,’Las consecuencias de la guerra entre la Gran Bretaña y sus antiguas 
colonias del continente americano debían habernos hecho formar opiniones 
mas juiciosas acerca de la importancia del monopolio mercantil de las colo­
nias. ¡Ha sido perjudicial á la antigua medre patria bajo algún respecto la in­
dependencia que consiguieron los Estados Unidos de América? Mucha igno­
rancia seria necesaria para vacilar un momento en la respuesta. Aquel graví­
simo acontecimiento nos produjo inmensas ventajas. Con aquel suceso nos vi­
mos libres de los gastos é incomodidades de gobernar vastísimos territorios á 
una gran distancia de nuestras playas; al paso que continuamos disfrutando 
todos los beneficios , y aun mayores que antes sacábamos de nuestro comercio 
con aquellas provincias. Es una vana ilusión imaginar que nosotros podría­
mos impedir á los habitantes de la Nuera Inglaterra que estableciesen en su 
país manufacturas, ó que introdujesen de afuera productos si alguno pudiese 
llevárselos mas baratos que nosotros. Pues bien, nuestro predominio en el mer­
cado americano depende hoy del mismo principio y de la propia condición, 
á saber, de la baratura comparativa de nuestros géneros, que es de 1* que 
dependía cuando en cada uno de aquellos Estados teníamos un gobernador. 
Mientras conservemos aquella ventaja, poseeremos el único medio con que se 
puede mantener el monopolio de un mercado distante, medio que al mismo 
tiempo hace inútil aquel monopolio.

»Los gastos con las colonias son un ítem muy gravoso para la nación, 
y mucho mas de lo que generalmente se piensa. No solo estamos sujetos i lo» 
derechos opresivos sobre lo que viene de países extrangeros para que semejan­
tes artículos de las colonias puedan gozar del monopolio en nuestro mercado, 
sino que también tenemos que gastar muchos tesoros en su administración po­
lítica, civil, naval y militar. No hay medio alguno de valuar con exactitud 
aquellos gastos; sin embargo lo cierto es que el Canadá y las Indias occiden­
tales, solo en objetos militares y navales nos curstan en tiempo de paz, ade­
mas del total de las rentas que de allí se reciben mas de millón y medio de 
libras esterlinas; y si á este gasto añadimos las inmensas sumas que nos cues­
ta la defensa de las costas coloniales durante la guerra, deduciremos que la 
página del debe cu un presupuesto colonial exacto, ascendería á una cantidad 
tal, que con nada se podría compensar.

iuN'o es por cietto singular esta nuestra Opinión; y en prueba me bastará



citar lo qne iKce lord Shef&eld en su Comercio de los Estados amfrícanos, 
página 24.O. ”S¡ todavía no hemos pagado bastante cara nuestra experiencia, 
dice aquel sabio y .respetable escritor,, tomemos lecciones de sabiduría de otras ' 
naciones, que como nosotros siguieron el fantasma de. las conquistas extran­
jeras y de las colonizaciones distantes, después de las cuales se hallaron me­
nos pobladas, poderosas y opulentas que antes lo fueran. En la guerra de 1739, 
que con verdad puede llamarse .una cuestión americana, contrajimos una deu­
da de mas de 31' millones de libras esterlinas: la de 1755 nos produjo otra 
deuda de 71.500,000 libras ; y"en la revolucion de los Estados Unidos añadi­
mos á aquellas dos partidas la de cerca de 100 millones de libras. De modo que 
para defender ó>, conservar nuestras colonias hemos gastado incomparablemente 
mas que cuanto pueda sumar el valor de todos los productos y mercancías que 
á ellas hemos enviado. Tan grande ha.sido nuestra-impolítica en adquirirnos 
colonos para procurarnos consumidores. ■ ,

«No se crea, sin eníb-\rgo, que ños proponernos^ .excitar inútiles pesares 
por las pasadas locuras, sino procurar que se adopte un sistema mejor. La 
abolición de las restricciones impuestas al cpmerciocolonial parece la medida 
preliminar, indispensable para lograr después otras interesantes; y ya hemos 
visto que la legislatura reconoció el principio de la abolición: mientras ella 
no se verifique,.)’ el sistema existente no sufra’una modificación sustancial, 
no podremos librarnos de los derechos en favor de los productos coloniales, 
ni conseguiremos que las colonias paguen una parte considerable de los'gastos * 
que ocasionan.’' : ,
.. Si el autor que citamos; que. tanta celebridad ha adquirido en Europa por 

siÉ conocimientos en la mátéria; niega la&úutilidades y ventajas, de las .colo­
nias que la Oran Bretaña está poseyendo pacíficamente, i qué diría de la idea 
de venir á conquistar un territorio en que los productos y mercancías inglesas 
hallan fácil consumo en grande esiá1iTSÍbl8‘po'r éTgasto de colonizar, au­
mentando extraordinariamente la. inmensa carga que abruma á la madre patria!

(Aurora fluminense.')

ansia. -

San Petersburgo \de Julio.

. En virtud de un ukase imperial va á establecerse en San Petersbiirgo una 
escuela judicial, cuyo objeto es la instrucción de la nobleza én la jurispruden­
cia y administración civil. Una parte de los gastos de los educandos los sufra­
ga el Emperador, y concluidos los cursos está obligado cada discípulo ó tra­
bajará lámenos por seis años á las órdenes del ministerio de Justicia. El Prín­
cipe de Oldembourgo está encargado especialmente de velar sobre este estable­
cimiento. (G. de San Peteisburgcl)

proyecto sometido á la Dieta es obra dé la comisión de la inspección militar 
federal, que ha dedicado cinco meses á esté trabajó. Hasta ahora él ejército 
suizo se componía de dos contingentes que formaban un efectivo de 679 
hombres. El proyecto propone la creación de un tercer contingente , lo que ha­
ría ascender las fuerzas activas de la Confederación á lübü hombres. Ade­
mas el landwehr se organizaría bajo mejor pie, y serviria en circunstancias 
difíciles para apoyar eficazmente el ejército federal.

La mayor parte de las diputaciohes se han pronunciado enérgicamente 
■en favor de las mejoras propuestas por la alta comisión , y i 9 Estados Sobre 
22 están autorizados para tomar parte en la discusión del prometo que absor- 
verá un gran número dé' sesiones.' Entre las diputaciones' qué han ins.iridó con 
mas energía sobre la necesidad dé poner las instituciones militares de la Con­
federación en armonía con lis de los 'oíros poderes, se há'distinguido la' del 
cantón de Vaud, cuy s habitantes se han señalado en todos tiempos por una 
disposición particular para el servicio de las armas cotí ün celo y uiiá valentía 
que no han desmentido jamas. Hé aqui los términos en que se expresó Mr. de 
la Harpe, diputado de este cantón, en la sesión de ayer.

«No temo ser desmentido afirmando que en el cantón de Vaud todos los 
■ciudadanos aprueban indistintamente la opinión emitida por el respetable 
Presidente de la Dieta en su discurso de apertura : Si queréis la paz, prepa­
raos á la guerra. En una palabra , si queréis que se conserve la independencia 
nacional, la libertady el honor de la ¡luizai ponéos en. posición,de rechazaren 
cualesquiera circunstancia toda agresión injusta, sea la que fuere la parte de que 
provenga. . ’

«Ademas las fuerzas individuales deciden de la victoria; actualmente la 
estrategia, la ciencia y las maniobras combinadas son los motivos que hacen 
ganar las batallas. La Suiza cuenta muchos hombres fuertes y valientes, que 
no han degenerado de sus antecesores; pero ¡de qué les serviria esta fuerza, es­
ta valentía, si no pueden en el dia del peligro presentar al enemigo un ejército 
bien organizado, si el soldado y el o'ficial no saben su obligación! La con­
fianza de los unos en los otros, que es el instrumento mas poderoso de la Opi­
nión, desaparecerá, y los suizos serán vencidos aunque pescan todas las cua­
lidades que los hacen dignos de la victoria. - • ,

«Partiendo de estos principios la diputación del Estado de Vaud declara 
que sú cantón ha estado y estará siempre pronto á. hacer los. mayores sacrifi­
cios á fin de que las instituciones militares de la Confederación lleguen al pun­
tó de'perfección necesaria para obtener los resultados que pueden esperarse de 
buenos soldados.”

La diputación de Ginebra se ha pronunciado en el mismo sentida
(J'empsl)

INGLATERRA.

— i—Según la ilota de nuestro cónsul én Elseheur, el níimero de buques que 
había pasado el Sund este año hasta el l.° de Enero ascendía á 2709, mien­
tras que.el año, anterior habia llegado hasta 2770. Este año se cuentan 130 
navios rusos (el año último .114); 007 buques prusianos'(«1 año último 563); 
569 ingleses (el año último 646); 608 de Noruega (el año último 679); 
251 dinamarqueses (el año último 229); 216 holandeses (el año último 201); 
158 de Mecklénburgo (el año último T3J); 24 franceses (el año último 14); 
16 americanos (el año último 3ü). (G. de Estado de Prusia.J

Londres 18 de Julio.

Fondos públicoi. Consolidados 904.

El Morning-Chronide asegura que no dudando ya el Gobierno ingles 
de la autenticidad del decreto dado por D. Carlos en Duiango á 20 de Jimio 
contra los extrangeros que cayesen en poder de sus soldados, acaba de enviar á 
su cuartel general un correo encargado de declararle:

Que si el decreto se ejecuta, el Gobierno de S. M. B. le hará personal­
mente responsable de él, y obrará en consecuencia.

, «AVIESA.

Munich 4 de Julio.

Los periódicos el Bávaro delRkin y la Gaceta de Augsburgo, de Im 
tarde, han dejado de publicarse al concluirse el último semestre. '

Él Loco, de ¡a corte, periódico de esta ciudad, se ha convertido en un 
pliego que sale en cada domingo.

No parece que tendrán efecto las grandes esperanzas que nos hicieron con­
cebir las escuelas politécnicas é industriales.

La Gaceta nacional báoara dice que la escuela politécnica de Munich 
cuenta lO profesores, y apenas 12 discípulos. (Mercurio de Suevlai)

ITALIA.

Ñápeles 30 de Junio.

. La escuadra americana de los Estados Unidos, que ha permanecido hace 
algunos meses en nuestra rada,acaba de darse á la vela conduciendo los 803 
ducados, que es la suma á que asciende el último plazo vencido de la indem­
nización que la corona de Ñapóles debe pagar á los Estados Unidos' por la 
confiscación de propiedades americanas que tuvo su efecto en virtud de los 
decretos de Berlín y de Milán.

Son’muy frecuentes las riñas y disputas sangrientas que todos los dias 
te verifican entre los regimientos sicilianos y las tropas que se hallan de guar­
nición en esta capital: el Rey ha hecho por sí mismo cuanto-ha podido para 
impedirlas; pero á pesar de sus grandes esfuerzos, y de los varios medios de 
que te ha servido para reconciliar á las dos partes , no ha podido conseguirlo.

(Gaceta de Augsburgo.j

SUIZA.

Berna 12 de Julio.

L¿ Dieta se ha ocupado en las sesiones de ayer y hoy en la discusión da 
un proyecto sobre la entera reforma de las instituciones militares de la Con­
federación; de cuya insuficiencia s: ha hablado tanto estos últimos años. Ei

FRANCIA.

París 21 de Julio.

Lonja de hoy. Cinco por 100 consolidados 109 fr., S c.: fondos espi­
llóles: renta de España al 3 por 100, 26J: empréstito Real de id., 44.- renta 
perpétua de id., 41*

■’ -Los periódicos ingleses contienen la siguiente carta escrita de S. Sebas­
tian el 11 del corriente por el brigadier general Chichester, comandante de la 
1.* brigada dé la legión auxiliar inglesa, al teniente general Lacy Evans.

«Tengo el honor de participaros haber llegado á las 8 de la mañana de 
ayer á éste puerto, donde el pabellón ingles fue saludado por el fuerte, y he­
mos tenido el recibimiento mas satisfactorio que pudiera imaginarse. Induda­
blemente el entusiasmo de los habitantes de S. Sebastian por la causa legítima 
déla Reina Isabel no puede encarecerse bastante, asi como es grande también 
y sincera la gratitud de estos habitantes á la Gran Bretaña por la parte que 
toma en la regeneración de España.

»Lu:go que desembarqué pasé á visitar al comandante general D. Gas­
par Jáuregui, que me acompañó al cuartel preparado para alojar nuestras tro­
pas, ofreciendo el edificio cuanto podia desearse, asi con respecto á la seguri­
dad como á la salubridad. El comisario español habia hecho provisión de 
víveres; .y a las dos de la tarde desembarcaron las tropas, asistiendo al acto 
el general Jáuregui, acompañado de un numeroso estado mayor y de casi to­
dos los oficíales de la guarnición. La música del regimiento da línea San Fer­
nando tocaba en el muelle, asi como la de la Milicia urbana.

«Los cuarteles para la tropa podrían cómodamente contener 19 hombres, 
y el general me informa que hay donde alojar 13 mas. Si llegasen á esta ciu­
dad 29 hombres de tiopas inglesas, las españolas se repartirían en Hernani y 
otras poblaciones vecinas, y aun se podrían enviar algunas á Bilbao, donde 
han levantado el sitio los facciosos.

«La guarnición de S. Sebastian se compone del regimiento infantería Saii 
Fernando con 600 plazas, del batallón provincial de Oviedo con 450, y de 
un batallón de milicias de Chapelgorris con 650 , contándose mucho con este 
cuerpo para el caso de un combate. Me dicen que los Uibinos son en número 
de 580 hombres; pero quizá hay en esto alguna exageración. En Guetaria, fuer­
te situado á la orilla del mar á tres leguas de esta ciudad; ss halla un bata,Ion 
del regimiento de Africa. D. Carlos está en Ofiate, y tus tropas están manda­



das por E'raso, cuya salud es muy delir-la, así como insignificante su influen­
cia. Mañana haré con el general Jáuregui un reconocimiento de esta plaza 
y de todos sus alrededores; pero por lo. que hasra ahora he podido ver, Jas. 
tropas me parecen bien armadas, perfectamente equipadas, y animadas de ex­
celente espíritu.

«Tengo motivos de estar sumamente satisfecho de la conducta de los ofi­
ciales y del comportamiento de la tropa durante nuestro viaje.

«Os saludo cordialmente etc.” (F¡rmado.)=Chichester.
(Conitituiionnel.)

Til Tiempo elogia mucho la energía del pueblo ingles y de su Gobierno,: 
en lo tocante á los asuntos de España. «Los batallones de Londres, continúa 
dicho periódico, se lian organizado con .o por encanto, y puede decirse qiie, 
sin ninguna orden positiva del Gobierno. A hora preguntamos, i y por qué 
es resto.’ Porque la Inglaterra cree que sus legiones favorecerán sus intereses; 
comerciales, que tendrán mayor protección teniendo á su servicio la Reina, 
de España 1U ó 123 Soldados ingleses. La Inglaterra procede ahora lo mismo 
que lo hizo con la Ir.dia y con Portugal. Por sus riquezas y por sus tropas 
ha llegado la Gran Bretaña al grado de esplendor y preponderancia que aho­
ra la distingue de las demas Potencias.”

Tn el Belga del 10 de Julio se lee el artículo siguiente.
«El Emperador de Rusia acaba de decretar la confiscación de los bienes 

de 44 propietarios del Gobierno de Wilna.y de 26. del de Wolinia. Tam­
bién han sido suprimidos y despojados de todos sus bienes los religiosos de 
San Basilio en jagorow.

. «Un ukase reciente, ordena que los prisioneros de guerra polacos que se 
hallen sirviendo en los regimientos de Rusia, sirvan 25 años en lugar de los 
15 á que estaban condenados: de modo que el autócrata considera el servicio 
bajo sus banderas como pena aflictiva que se aplica á los criminales de Estado.

T as noticias que hemos recibido de Jerusalen son de las mas lastimosas. Ha­
cia ya muchos años que la peste no habia causado estragos tan horrorosos co­
mo los que se han sufrido desde el verano del año último. Se ha extendido su 
rigor hasta el convento católico, que no ha conseguido tampoco preservarse 
como en otras ocasiones con todos los medios de precaución 'de que se ha 
echado mano. Es ya una costumbre inconcusa, que inmediatamente que so 
divulga la noticia de haberse manifestado la peste, ei que hace en dicho 
convento de franciscos las funciones de sacerdote, se prepara por medio de los 
Santos Sacramentos y otros piadosos ejercicios á dejar aquella mansión para 
desempeñar las funciones de confesor mientras dura tan terrible plaga, y dis­
pensar á los fieles los auxilios espirituales, y los temporales á todos los demas 
individuos de cualquiera religión que sean, entregándose á todosTos riesgos 
para no exponer á ellos á los hermanos aun no tocados del contagio.

A una hora determinada toca cada dia una campanita colocada frente 
por frente del convento parí dar á entender á sus hermanos y compañeros en­
tregados i la oración y el recogimiento que no le ha herido todavía el espan­
toso azote. Cuando la campana enmudece pasadas las 24 horas, es una señal 
evidente de que ha sido víctima de la epidemia, y desde el momento se dis­
pone'otro religioso ¿sacrificar su vida en calidad de Panuglarios ^sacerdote 
déla peste), por pura caridad cristiana.

En este año han sucumbido en tan caritativa ocupación 19 religiosos fran­
ciscos que han sido víctimas de su celo, y en quienes ha brillado un heroís­
mo que sola la fe puede inspirar á un cristiano. (.El Constitucional.')

ESPAÑA.

Cádiz 22 di Julio.

Artículo remitido.

Sr. editor del Diario mercantil■ Como en las actuales circunstancias im­
porta tanto prevenir los extravios de la opinión, y las siniestras miras con que 
los enemigos del bien público atizan el fuego de las pasiones y la discordia, 
nada seria mas importante que inducir á las. personas ilustradas de esta ciudad 
para qué consagrando sus plumas al esclarecimiento de los hechos y déla ver­
dad, quedasen destruidos en su. mismo origen los falsos rumores Con que se 
intenta sorprender á la incauta multitud, hasta el punto de hacerle sospecho­
sas las precauciones mas saludables de la autoridad que vigila por el bien de 
todos.

Animado de aquel justo deseo, me resuelvo yo á presentar e'te artículo, 
ya que desgraciadamente las alarmas de estos dias han tenido en inquietud los 
ánimos, por no conocerse la causa despreciable que las conmoviera.

Resentimientos personales, ó maquinaciones del partido fratricida hicieron 
renovar deseos de canciones en el teatro, pára hacer odiosa á la autoridad que 
las tiene prohibidas, y preparar por este medio la opinión de algunos para las 
viles calumnias con que intentaron rebajar el prestigio del gobernador civil, y 
de sus méritos militares y patrióticos.

La firmeza con que este gefe ha tratado de. obligar al mayor número po­
sible de vecinos para su alistamiento en la Alüicia en defensa de la causa de 
nuestra ¡nocente Reina , y la paz y seguridad de esta población., se ha expli­
cado siniestramente como un acto de arbitrariedad y despotismo cuando á la 
luz de la razón y de la justicia solo puede verse en ello un zelo acaso exce­
sivo por la causa de Ja .libertad.

Pero los mal intencionados, desfigurando y exagerando los hechos, al pa­
so que de una parte levantaban su voz contra aquel procedimiento, recurrían 
también á las mas calumniosas invectivas sobre carestías y abusos de los ven­
dedores de pan, para que el clamor de las clases mis desvalidas sirviese de 
apoyo á los ocultos planes de los perturbadores del sosiego público.

Felizmente la población de Cádiz, tan circunspecta como noble en sus 
sentimientos, no se deja alucinar cuando se intenta el extravío de la opinión 
para dividirla, y sabe precaverse de los lazos de la astucia y de la maldad.

Asi es que las censuras, Ls murmuraciones, y las calumnias contra el

primer magistrado de la ciudad han venido á producir un efecto contrario.' 
Cada cual procuraba investigar la vida y principios de este genera!; y todo* 
han tenido motivos para convencerse de que su espada fue la última que-W 
cinbainara en el ano da 23; y que no habiendo tenido destino- alguno cu los 
10 anos del absolutismo, fue de los primeros á ofrecerse para sostener el tro­
no de Isa a i.l y nuestras libertades patrias, acreditando en los mandos que se 
le han; confiado la firme decisión con que ha hecho perecer bajo la cuchilla de 
k.ley.y sin.distincion de gera.quías á les partidarios del absolutismo.

La opinión pues de un hombre, cuyas virtudes cívicas son tan entinen—' 
tes, no podía quedar sacrificada á las detracciones de ocultos enemigos de nues­
tra libertad.

Por eso hemos visto que á los primeros indicios de esas vergonzosas bu— 
llancas en las noches pasadas se han dispuesto todos los principales vecinos de 
Cádiz u prestar sus. servicios para q'ue jamis puedan repetirse, y á sus primé rías 
actos ya ha desaparecido todo motivo dé recelo, faltando únicamente que 
veamos realizado el nuevo plan de la policía de los barrios, y confiada la se­
guridad publica a todos los vecinos que desean acreditar las virtudes cívicas que 
los distinguen.

No es solo el honor de esta ciudad, ni la seguridad individual lo qué 
obliga a que se adopten cuantas medidas concurran pira aquel fin. En. ello se 
interesará el bienestar y hasta el sustento de todas las ciases mas pobtes y ne­
cesitadas del vecindario.

Cádiz, por su situación topográfica , por la opinión de todos sus habi­
tantes, y por su decisión en favor dei Gobierno maternal de nuestra Reina 
Doña Isabel ti puede ofrecer siempre mas confianza que ningún otro punto 
de la Península para todas las empresas del comercio, nacional -y extrángero; 
y ciertamente que si Cádiz presentara ejemplos, ó sombras siquiera de turbu­
lencias, no_ solo se retraerían de esta plaza las negociaciones mas útiles" para 
el sostenimiento de los artesanos y trabajadores, sino que muchos capitalistas 
se retirarían a otras partes, y disminuyéndose por consecuencia forzosa el tra­
bajo de aquellos, se aumentaría de mil maneras la ociosidad y la miseria que 
tanto importa precaver y evitar.

Por fortuna ya no tenemos que temer el resultado de la contienda con 
los absolutistas: nuestra causa es la mas justa y el triunfo seguro; mas como 
los carlistas se consideran ya perdidos, quieren valerse de otros medios, de re­
cursos que otra vez ensayaron con buen, éxito; quieren introducir entre los 
liberales la desconfianza, y para estoes indispensable que seamos muy cautos.

Ei jueves por la noche hemos visto la mala intención de cuatro despre­
ciable* alborotadores; ya lo hemos oido que no es el himno de Riego el que los 
movía, después de cautarie daban otras voces qua indicaban sus pretensiones. 
|A qué conducen pues estos pequeños alborotos! A perjudicar á este desgra­
ciado pueblo, á que se resientan todas las clases de la población desde'el mas 
humilde artesano hasta el comerciante mas podlroso.

Estos hechos son incontestables, y por eso es mi propósito en bien de- 
«te vecindario dirigir el presente artículo para reunir á todos los hombres 
honrados, y sostener la paz y la concordia de este hermoso pueblo.

Si conocemos todos nuestros verdaderos intereses, bien fácil es destruir 
para siempre esa pequeña paite de gente desorganizadora que precisamente está 
guiada por los agentes del Pretendiente, y -qué buscan en este nuevo plan de 
ataque! El medio de desunirnos. Si todos nos presentamos con franqueza á la 
autoridad, pronto se estrellará en nuestros pequeños esfuerzos tan despreciable 
maquinación, y entonces la hermosa Cádiz disfrutará de la paz y del sosiego 
que tanto necesitan sus moradores.

Y si esto se consigue ;no prosperará el artesano y el comerciante; no con­
currirán aqui todos con sus fortunas á vivir con tranquilidad; no será esta la 
ciudad de calma y de felicidad! Nadie lo puede desconocer, y á este fin repi­
to me ha llevado la mas leal intención, al dirigir este artículo pata que unidos 
todos en sentimientos se aterren los malvados. Sea esta la mansión de paz; 
demos fuerza á las autoridades para que lodos puedan trabajar con tranquilidad 
en sus oficios; disfrutemos de las diversiones lícitas que se ofrecen en los tea­
tros, y atraigamos á este pueblo á todos los forasteros para que admiren nues­
tra quietud y la seguridad de todas las propiedades, que tanto riesgo corren en 
toda clase de alborotos.

Mi objeto para hacer estas indicaciones no es mas que el deseo de la 
prosperidad de este pueblo; los principios en qae las he fundado son de per­
fecta verdad y acreditada justicia. El pueblo de Cádiz, aunque pacífico y ejem­
plo de moderación, conoce ya por los mas tristes desengaños que no hay mas 
camino para conservar la libertad que es la observancia de las leyes; y mi-- 
rando como su enemigo al que las propasa, dirigirá todos sus conatos al ex­
terminio de los que invocando roces halagüeñas quieren arrojarnos en el caos 
de la esclavitud.

Finalmente, es preciso conocer que la imprenta nos presenta mejor ca­
mino para hacer conocer al Gobierno augusto de la Reís-a nuestra Señora 
las medidas que pueda reclamar el bien de la causa pública, y aun el de in­
tereses personales que se enctienticn perjudicados por abusos del poder. Dos lí­
neas, en que se íunue ó indique la justa reclamación de derechos vulnerados, 
producirán siempre mejor electo que cuantas asonadas intente la maldad ó 
disimule la ignorancia. ,

De las observaciones que el saber y la prudencia publiquen por medio de 
la prensa tenemos mucho que esperar los amigos de Isabel y de la libertad; 
pero de actos escandalosos en menosprecio de las leyes y de las autoridades, 
solo pueden coger el fruto los agentes del tirano, á cuyas cadenas quisieran 
conducirnos.

Los vecinos de Cádiz, que conocen estas verdades, no deben dejar en si­
lencio sus votos ni su influjo, y concurrir por cuantos medios esten á su al­
cance para conservar la paz y el sosiego público, vigilando sobre las maqui­
naciones y ardides de que se valen nuestros enemigos para dividirnos, que es su 
única esperanza.

Suplico á V., Sr. editor, se sirva insertar en su periódico este artículo, y 
quedo su atento servidor Q. S. M. B~Un suscriptor. (D. de Caaiz.)

Jtiadrid 31 de Julio.

S. M. la Ruina Gobernadora se ha servido nombrar brigadier de brig*-
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da del Real cuerpo de Guardias de la Real Persona al sub-brigadier D. San­
tiago Jiménez Antillon; sub-brigaditrts á los cadetes D. José Chinchilla y 
D. Joaquín Barrutia; cadetes á los guardias D. Angel liucoba y D. Manuel 
Albear; capitán de la segunda compañía del regimiento caballería del Rey, 
l.° de línea, á D. Cristóbal del Aguila, ayudante del cuarto escuadrón del 
mismo cuerpo; para esta resulta al capitán graduado D. Toma» López, te­
niente del mismo cuerpo; para esta al teniente graduado D. Lorenzo del Cas­
tillo, alférez del mismo, y para esta resulta a D. Juan Valcarcel y Ruiz, 
cadete del expresado regimiento del Rey, i.9 de línea.

Las noticias dé Cataluña que han llegado por el último correo comu­
nicaban las deplorables ocurrencias de la villa de Reus en la noche del 22 al 
23 del corriente, en la que fueron incendiados los conventos de S. Francisco 
y de S. Juan de carmelitas calzados, y asesinados en el primero siete ú ocho 
religiosos, y e- el segundo cuatro. El gobernador civil de la provincia, que tu­
vo anticipadamente avisos de lo que iba á suceder, se trasladó á la villa de 

. Reus, y da parte a! Gobierno de haber logrado restablecer la tranquilidad en 
dicho punto. í

Posteriormente y por vía extraordinaria se sabe que en Barcelona se han 
cometido ¡guales excesos el 25 del actual, dirigiéndose también la furia del 
populacho, excitado por gentes que en diferentes puntes del reino se han 
constituido auxiliares de los planes del Pretendiente, centra los conventos 
existentes en aquélla capital. Restablecida la tranquilidad por la cooperación 
de la tropa del ejército y Milicia urbana, se publicó el siguiente bando.

Barceloneses: La tranquilidad pública ha sido notablemente alterada en 
la noche que con agitación acabamos de pasar. Graves, desórdenes, hijos de co­
bardes ejemplos producidos por el brazo asesino de un puñado de enemigos 
del orden que en Zaragoza y Reus acaban úe subvertir la sociedad, se han 
repetido con escándalo y desaprobación general. Los sensatos barceloneses, Ja 
pacifica é ilustrada capital de ¡a antigua Cataluña, ve hoy con profundo sen­
timiento las tristes y áridas huellas que en pocos momentos han trazado des­
apiadados incendiarios, y un paso mas dado por aquella plaga desoladora pu­
diera haber reducido á la mendicidad y á la desesperación miles de familias 
propietarias. Este es el beneficio de la anarquía, una vez roto el freno saluda­
ble de la ley. Vosotros sabeis bien cuál fue el miserable y aislado hecho que 
dió ocasión á tan infausto acontecimiento. Una diversión pública. Tomado de 
aqui un pie siniestro, se pronunció desde luego el continente descarado de 
acalorados perturbadores auxiliados de la gritería confusa de muchachos des­
carriados , y de temores prematuros.

En el momento se tomaron por la autoridad competente prudentes me­
didas que restableciesen el sosiego y aquietasen los ánimos. La inmensa mul­
titud desalojó pacíficamente el circo donde se hallaba reunido, y todos saben 
cuánto celo, consideración y energía se desplegó pira alejar el posible peligra 
Mas de la demostración aparente del encono se pasó con rapidez al verda­
dero y único objeto malignamente concebido de antemano. La turba aprove­
cha los instantes en que la atención de las autoridades se fija en el único pun­
to amenazado; se recorren vaga y precipitadamente las calles; llega la noche, 
se aumenta la confusión, crece el número de los alborotadores engrosado por 
una muchedumbre de perjudiciales curiosos; la tea incendiaria arde, el puñal 
alevoso se prepara, y las infelices víctimas y los edificios que por poco tiem­
po sirven de parapeto i sus vidas, caen á sus pies. Durante tan lamentables 
escenas las autoridades todas vuelan á sus puntos; se multiplican las disposi­
ciones á medida que lo exigen las circunstancias, y se precaven males, si es 
posible, superiores.

La fuerza armada ostenta su lealtad, pero en vano; pues ocupado el va­
liente ejército en el;campo del honor, donde con su sangre sella el juramento 
de morir por su Reina y por la libertad de la patria, aranas puede su pe­
queño número recorrer la inmensa extensión del terreno que para teatro de 
horrores escogió la osada horda de asesinos. Sin embargo, aunque pocos en la 
totalidad, supieron reproducirse por medio de su activo movimiento, sin que 
puedan calcularse los innumerables beneficios de que á su disciplina y decisión 
son deudores los barceloneses. La benemérita patriota Milicia urbana tiene en 
la desgraciada noche anterior el mejor blasón de su heroica conducta, de su 
inalterable cordura. Ella ha sido la que á la voz del deber pronunciada por 
sus gefes y oficiales ha sabido volar al socorro domiciliario; sofocar los vol­
canes ; y lo que es mas laudable aun, contribuir á la evasión y seguridad que' 
la inmensa mayoría proporciona generalmente á las perseguidas víctimas. Acer­
bo es que tantas virtudes heroicas se hayan malogrado, y que el pundonor 
militar, el celo de la fuerza Urbana, y los esfuerzos de las corporaciones po­
líticas se hayan estrellado contra la imprudencia y osadía de una facción san­
guinaria:

Esta sucinta relación de los sucesos que en horas amargas han tenido su­
midos en conflicto á tantos honrados ciudadanos rectificará los hechos, fijará 
la opinion, y-devolverá sin mancilla su honor al pueblo barcelonés, que ni 
tomó parte, ni podía transigir con tamañas demasías. La auroia puso térmi­
no á una noche mas negra qtie la oscuridad misma; la tranquilidad se halla 
restablecida; el órden se apodera de todos los espíritus; la ley recobra su 
fuerza; y el pueblo, el siempre magnánimo puebig de Barcelona, Hora los 
extravíos de algunos de sus individuos. En tan feliz posición las autoridades 
cumplen‘un primer lugar, un deber imperioso, alejando la causa del mal para 
que no se repitan sus efectos; y con este propósito empiezan las medidas del 
día reuniendo cuantos religiosos;han sobrevivido á la borrasca, y que trasla­
dados adonde conviene no vuelvan á excitar con su presencia las pasiones, 
y¿el choque de los principios políticos.

Otras disposiciones fueites, enérgicas, sin contemplación ni miramiento 
á clases ni personas, se seguirán en breve, y la terrible espada de la justicia 
caerá rápidamente sobre las cabezas de los conspiradores y sus satélites. Tal 
es la voz de la ley, tal el empeño de la autoridad superior del principado, 
q*e lleno de saludable previsión, y decidido anhelo por la felicidad de esta 
Can Importante cuanto recomendable capital, anticipó ya sus órdenes, y dic­

tó medidas dé visible prudencia para el caso dé desgraciado acontecimiento. 
El público vió ya algunas en la órden de la plaza que se insertó en el diario 
de ayer, y puede juzgar de la oportunidad de las restantes por la prontitud 
con que se pusieron en acción virios recursos y auxilios preparados. Barce­
loneses todos, unios á vuestras autoridades para ahogar en su seno la furia 
liberticida, Pública os es su lealtad y patriotismo: nada debe retraeros cuanco 
la patria, el honor, una Reina inocente, unas leyes venerandas os busca:i 
por templado broquel donde se estrellen las maquinaciones de nuestros ene­
migos comunes. Si contra nuestras esperanzas, desoís el sincero aviso de fie­
les consejeros; si por apatía, ó vergonzoso temor, acallais generosos senti­
mientos, entonces vuestras vidas, vuestros intereses sé comprometen, mas rio 
hará vacilar vuestra deserción de las filas del virtuoso ciudadano, la conducta 
que las autoridades se han propuesto sostener á todo tránce. Lokucui! vados su­
cumbirán del mismo modo por el peso de la ley en un juicio ejecutado que 
fallará la comisión militar con arreglo á órdenes vigentes. Al recordaros la 
existencia de aquel tribunal de excepción, es justo advertiros que incurriréis 
en delito sujeto á su conocimiento si á las insinuaciones de la autoridad com­
petente no se despeja cualquier grupo que infunda recelo á ia misma. El at­
iesto seguirá á la «infracción, el fallo á la culpa, y las lágrimas del arrepen­
timiento será una tardía expiación del crimen.

Libertad de tan duro conflicto á vuestras autoridades, y excusad una po­
sitiva pera á las que con satisfacción os dirigen la palabra. Estás son vuestro 
comandante general de las armas y el gobernador civil. Barcelona 26 dé Ju­
lio de 1835.=Cayctano Saquetty.=Fclipe IguaL

La relación de tan tristes y escandalosos sucesos ha afligido sobremane­
ra el piadoso corazón de S. M. la Reina Gobernadora, quien ademas de las 
medidas que se anuncian en el precedente bando se ha servido mandar ten­
gan el mas puntual cumplimiento las disposiciones que para semejantce cases 
contiene la Real órden de 15 cíe este mes, con arreglo á la exposición del 
Consejo de ministros de la misma fecha. El Gobierno de S. M, tiene datos. 
incontestables que no dejan duda ninguna de que los partidarios del absolu­
tismo influyen con sus alevosos manejos para promover tan lamentables y cri­
minales desórdenes; porque con ellos distraen la atención de nuestras valien­
tes tropas, que como ha sucedido en Cataluña, suspenden la- peisecucion de 
las bandas facciosas, y estas se engrosan en pocos dias con los descontentos' 
que forma un partido exaltado y sanguinario. Este íntimo convencimiento ha 
puesto al Gobierno en el caso de reprimir con mano fuerte y sin ninguna 
consideración los alborotos que se promueven en estos momentos por per­
sonas que profanando los nombres mas sagrados no merecen ellos otro título 
que el de viles y cobardes asesinos, ni mas consideración que la de pérfidos y 
sacrilegos agentes del despotismo, á quien sirven eficazmente por medios tan 
cobardes y vergonzosos.

Habiendo sido interceptados en el correo desde esta corte i Santander 90 
billetes de la lotería moderna, correspondientes al sorteo de 6 de Agosto 
próximo, que fueron remitidos á la administración de dicha ciudad; se hace 
saber quedan sin efecto alguno, y por cuenta de la Real Hacienda: sus nú­
meros son los siguientes:

Billetes. Números.

10.................. ......... 271 al 80.
10.................. ......... 2,821 30.
10.................. .......... 5,201 10.
10.................. ..... 7,491 500.
JO.................... ......... 9,301 10.
10.............. ..... 12,321 30.
10.................. .........  13,701 10.
10................, ......... 15,981 90.
10.................. .........  18,931 40.

90

sotSA pb XAáiio_fgttur¡m de hoy t las tres dt ¡a tardt.
■FICTOS FUSUCOS.

Inscripción» en el grsn libro al I p. 100, 00. 
Títulos ai portador del ( p. 100, 00. 
Inscripciones en el gran libro á 4 p* 100, 00. 
Títulos al portador de! 4 P> 100, 00- 
Vales Reales no consolidados, 241 al contado. 
Deuda negociable de { p. 100 á papel, 00.
Idem sin ínteres, 10J al contado.
Acciones del banco español, 00.

CANSIOS.

Atnsterdam, 00. 
Bayona, 00. 
Burdeos, 00. 
Hamburgo , 00. ’ 
Londres, á 90 dias, 

I?| papel.

Taris, 16-4 id. 
Altante, i corto pía- 

io, par.
Barcelona, 4 ps. fs.,

*Mb.
Bilbao, *á*d.

Cádiz, i á | d.
Cor uña, i id* 
Granada, Id. 
Málaga, i b. 
Santander, láib. 
Santiago, lá|d*

Sevilla, 4 i -f do 
Valencia, 4 b* 
Zaragoza, par. 
Descuento de letras» 

de 5 á 6 por 100 al 
año.

ANUNCIO.

Boletín de medicina, cirugía y farmacia del jueves SO de Julio de 1831. Contie­
ne: revísta de periódicos médicos nacionales. Archivos homeopáticos. Sobre el modo 
de rrasar un cuadro de enfermedad y escoger un remedio homeopático- Educación me­
die*: concluye el discurso inaugural dei doctor D. Hilario Torres. Terapéutica: ob­
servación y reflexiones sobre el uso de la leche en la ascitis, por D. Mariano González 
Samano. Observaciones prácticas sobre el uso de Ja digiral purpúrea, por D. Manuel 
Codorniti. Variedades sobre el plan de partidos de médicos y de cirujanos, resucito 
por las Cortes de 1822. Sociedad médica de socorros mútuos. Juma del. 17 de este mes» 
Anuncio de varías obras de medicina homeopática. Estado sanitario de Madrid. Se ven­
de en la imprenta Real»

en la: imprenta real


